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1. Exterior. Carretera. De día. 
La mano de Jonás toma la mano de Sofía. Autos a alta velocidad circulan por la carretera. No muy lejos un puente peatonal. Jonás (15 años) y Sofía (16 años) miran los autos esperando el momento de cruzar, están tomados de la mano. Jonás mira los coches, parece agobiado. Sofía lo mira y se ríe. 
SOFÍA (con burla, casi ternura): Tienes miedo.

La mano de Sofía suelta la de Jonás. Sofía cruza la carretera corriendo. Al llegar del otro lado voltea hacia Jonás que no cruzó. Sofía lo espera. 
JONÁS: ¡Ay cabrón!

Jonás por fin se decide y corre para cruzar. Sofía corre tomando la delantera. Jonás la sigue. Los dos llegan a un hotel destartalado (antigua casa colonial).
2. Interior. Recepción del hotel. De día. 
En la pequeña recepción de un hotel de provincia que algún día fue lujoso, hoy más bien descuidado y modesto, está Teresa (40 años), que al igual que a su hotel se le notan los años, hace cuentas en un cuaderno. 

JONÁS: Hola ma. 
SOFÍA: Hola Teresa.
Teresa tarda en quitar la mirada de sus cuentas. Los mira. 
TERESA: ¿Cruzaron por el puente?

JONÁS: Sí.
Sofía sonríe ligeramente. Teresa no los mira. 
TERESA: Casi está la comida. ¿Comes aquí, Sofía?
Jonás asiente y Sofía sonríe ligeramente.

SOFÍA: Bueno. 
JONÁS: ahorita vengo. 
Se van, Jonás va primero. 
3. Exterior. Pasillo del hotel. De día. 
Jonás camina por un pasillo exterior del hotel en el que también se notan el paso de los años, los muros están decrépitos. 
JONÁS: Mira, es que( como te diré(es que me gustas mucho y( °
SOFÍA: No mames.

Jonás se da la vuelta. Por la ventana se puede ver a una señora (30 años) con un sujetador al cual un señor (30 años) le está quitando el cierre. El señor besa cachondo a la señora que mira hacia la ventana, ella dice: “allí” y descubre a los espías. Sofía y Jonás se separan de la ventana riendo y corriendo, se paran en la esquina, protegidos por la pared, para que nadie los vea, aún riendo por la escena. Jonás se sienta en la bardita. 

SOFÍA: ¿Qué me ibas a decir?

JONÁS (parece avergonzado): Nada.  
SOFÍA (se sienta a un lado suyo): Dime.

Sofía le coge la mano.
JONÁS (balbucea rápido casi incomprensible, sus manos delatan su nerviosismo): Que si quieres ser mi novia.
Sofía mira a Jonás a los ojos, se miran un momento y de un impulso, Sofía se acerca y lo besa en la boca, un beso suave.
TERESA (interrumpe): Jonás! ¡A comer!
SOFÍA: ¿Vamos?

Jonás desilusionado, inmóvil, mira a Sofía alejarse hacia las escaleras. 
4.Exterior. Orilla del río. De día. 

Se oyen pájaros. Sofía y Jonás caminan a la orilla del río que apenas se mueve.
SOFÍA: No sientes como si viviéramos en una isla.
JONÁS: A veces.
Sofía toca el collar de cuentas que cuelga del cuello de su amigo. 
SOFÍA: ¿Por qué siempre lo traes?
JONÁS: me lo dio mi papá, para que me cuide.
SOFÍA: ¿Dónde está tu papá?
JONÁS: se fue. 
Jonás se levanta y se aleja correteando por una tubería grande que va hacia el puente. Jonás se voltea y la mira.
JONÁS: ¿Y tu papá?
Sofía con la mirada clavada en el río, mueve los hombros indiferente. 
5. Exterior. Arriba del puente. De día (momentos más tarde). 
El río es café, inmóvil casi. Barquitos de papel se deslizan lentamente por el agua. Se oye a Sofía, está canturreando. Al subir la cámara descubrimos a Jonás y Sofía sentados en el puente. 
SOFÍA: Me enseñaron a leer la mano(
Jonás mira a Sofía. Ella recorre la mano de Jonás con mucha atención. 
SOFÍA: Dice que vas a tener poco dinero( pero muchas novias y una larga vida.
JONÁS (risueño): ¿Muchas?
Sofía compara ambas manos. 
SOFÍA: Se parecen.

JONÁS: Es porque somos almas gemelas.
SOFÍA: No mames. 
SOFÍA: Además no podemos ser almas gemelas porque yo sí me voy a ir de este pueblo. Tú no. Tú eres un miedoso. 
JONÁS: ¿A qué te vas?
SOFÍA: A no ser como mi mamá, entre otras cosas.
6. Interior. Habitación de Sofía. De noche. 
Sofía está acostada en la cama con los ojos abiertos, está de costado. Hace calor: los pies están fuera de la frazada/sábana, no parece llevar nada arriba. Se escuchan los gemidos de un hombre y una mujer en la otra recámara que sube cada vez más de tono e intensidad. Sofía se acomoda en la cama, mira el techo. Se escucha algo que se rompe contra el piso. 
7. Interior. Cocina del hotel. De noche. 

Jonás sentado en la mesa tiene un bolígrafo en la mano. Teresa calienta algún platillo en una sartén. 
JONÁS: Oye, ma, ¿nunca pensaste en irte de aquí? 
TERESA: Alguna vez.
JONÁS: ¿Y por qué no te fuiste? 
Teresa se ríe, lo mira y trae un plato, lo pone en la mesa. 
TERESA: ¿Cómo va lo de Sofía? 
JONÁS (no la mira): Ahí va.

Jonás mira ahora a su madre. 
TERESA: ¿Ahí va? ¿Ya te acostaste con ella? 

JONÁS (no la mira y parece sorprendido por la pregunta): No mamá. 
TERESA: yo no más decía como te pasas todo el día con ella. Seguramente Sofía sabe mucho más ( pero bueno lo tengo que decir … tienes que….
JONÁS (mira a su madre muy molesto, la interrumpe): ¡Ya sé Teresa!
Teresa se aleja, va hacia la cocinera y come algo.
8. Interior. Pasillo de la casa de Sofía. Por la mañana. 
En el piso unos vidrios rotos. Se ven los pies de Sofía, se agacha y recoge los vidrios más grandes, con uno de ellos, al ponerlo sobre su mano, se corta. Los deja caer al piso de nuevo. Mira su herida que afecta justo la línea de la vida. Se levanta. Sofía empuja una puerta ve a su madre que duerme como un bulto, sobre la cama aún tendida. 
9.Exterior. Cancha abandonada. De día. 
Sofía está sentada, apoyada en la reja de una cancha mirando su cortada aún fresca, abriendo y cerrando su palma lentamente con algo de dolor. Jonás la alcanza por atrás, mira su mano. 
JONÁS: ¿Qué te pasó? 
Sofía lo mira y luego toma la pelota de ténis con la otra mano, haciéndola rebotar con la pared. 
SOFÍA: Nada, me corté. 
Jonás la mira. Sofía, sin mirarlo, cacha y lanza la pelota. 
SOFÍA: Me voy el viernes. 
Jonás cacha la pelota reteniéndola un momento y luego lanzándola con rabia. Se apoya en una pared parece desesperado y triste. Se ve una pintada en una pared detrás de Jonás, está escrito Jonás y también Sofía pero en grande, con mayúsculas y con pintura roja.

10.Interior. Recepción del hotel. Por la tarde, está un poco a oscuras por la lluvia. 

Jonás y Sofía sentados en la recepción ven llover por la ventana. Sofía, en el lugar habitual de Teresa. Parecen aburridos. 
SOFÍA: No se puede hacer nada cuando llueve. 
JONÁS: A mí me gusta más ver llover. 
Sofía se levanta y mete su mano bajo la lluvia, se ve en primer plano la herida muy roja en la palma de su mano. 

SOFÍA: A mí me gusta más mojarme. 
Sofía salpica la cara de Jonás con su mano. Jonás se ríe un poco. Sofía se echa atrás y toma una llave (la número 10) de una habitación. La pone en una de sus manos, y pone ésta detrás de su espalda. 
SOFÍA: ¡Escoge una mano!

Jonás enseña el lado derecho. Sofía cambia la llave de mano y enseña la mano derecha con la llave.
SOFÍA:  Ya sé qué podemos hacer... 

Jonás parece cohibido. Sofía le sonríe y luego se van precipitadamente. Incluso se cae el taco que Jonás llevaba en la mano durante toda la escena.
11. Interior del cuarto del hotel. Momentos después. 
Sofía y Jonás acostados se miran sonriendo. Jonás mira a Sofía, embobado. Están debajo de las sábanas. Se miran y sonríen en silencio. Jonás toma la mano de Sofía, ve su herida. 
JONÁS: Ya no se parecen tanto. 
Sofía niega con la cabeza. Sonríe. Se sienta en el borde de la cama. Sofía de espaldas abrocha su bra y se pone la playera. 
JONÁS: No te vayas Sofía. 
Sofía no responde y se pone los tenis.

Sofía se sube a la cama de rodillas, coge la mano de Jonás.

SOFÍA: Mejor si ven conmigo. 
Lo besa y se va. Jonás la mira alejarse, tiene una expresión de tristeza.
12. Interior. Cuarto de Jonás. De noche.
Música fuerte, Jonás abre la puerta de su armario, va cogiendo cosas y ropa para meterlo en la mochila grande que está en la cama. Pone todo de forma abultada y con prisa. 
TERESA: Ya llegué( 
JONÁS: Voy

Jonás apurado pone una última cosa en la mochila, cierra la cremallera y sale.
13. Interior. Cocina del hotel. De noche. 
Teresa está sacando cosas (no vemos que hace con sus manos pero las mueve). Jonás entra en la cocina.
JONÁS: Hola ma.

TERESA: ¿Qué hacías, mi amor? 
JONÁS (nervioso): Nada ¿por? 
Jonás se acerca a ella y saca cosas también de las bolsas.

JONÁS: Te ayudo. 
Teresa parece sorprendida ante tanta amabilidad. 

TERESA: Ay, tuve un día horrible. Qué bueno verte mi amor. 
Le da un beso en el pelo. Va hacia la cocinera. 

TERESA: ¿Qué se te antoja cenar? 
JONÁS (terminando de guardar cosas en el refrigerador): Nada, no tengo mucha hambre, ma. Me voy a dormir. 
TERESA: ¿Qué pasa, Jonás?
JONÁS : Tengo sueño ya.

Teresa pone los dos tazones en la mesa. 
TERESA: Bueno, que descanses. 
Teresa quita el tazón de su hijo. Jonás en la puerta de la cocina mira a su madre que se sienta delante del tazón de sopa. Teresa coge un peluche de la pantera rosa que está en la mesa y lo sienta donde Jonás se hubiera tenido que sentar. Jonás parece apenado y entonces camina hacia la mesa. Coge el tazón y lo coloca en la mesa. Se sienta. Tira el peluche en la mesa. Empieza a comer la sopa. 
14. Exterior. Parada de autobuses, carretera. De día.

Jonás está de un lado de la carretera de dos carriles. Ve a Sofía que espera al otro lado en la parada. Jonás mira el autobús que llega del otro lado. Al llegar el autobús Sofía se agacha y recoge su mochila. La demás gente que esperaba se va hacia la puerta del autobús. Jonás se acerca. Sofía pone su mochila en el suelo.
SOFÍA: ¿Tu mochila? 
Jonás la mira inmóvil. Sofía sonríe y luego deja de sonreír.

SOFÍA: Eres un miedoso. 
Jonás le da el collar de su papá. La gente (poca) empieza a subirse al autobús. 
JONÁS: Ten, para que te cuide. 
Sofía toma el collar, coge su mochila y se marcha sin despedirse, tiene un andar que muestra que está enojada. Sube al autobús por la puerta de detrás. Jonás avanza hacia el autobús. El autobús arranca y lo mira alejarse. 
15. Interior. Camión de pasajeros. De día. 
Sofía mira la palma de su mano herida, afectando justamente la línea de la vida. Se cuelga el collar en el cuello. Se da la vuelta para mirar a Jonás. Con una sonrisa triste mira por la ventana, por donde ve a Jonás parado. Se da la vuelta, mira hacia adelante. Entonces es cuando Jonás se pone a correr (pero ella ya no lo mira) corriendo detrás. Corre muy de prisa y tenemos la impresión durante un breve instante que va a alcanzar el camión, pero no lo consigue y deja de correr. La última imagen es la de la ventanilla del autobús, percibimos la velocidad del autobús que contrasta con la inmovilidad de Jonás. El camión se aleja dejando atrás a Jonás.
